
universitaria, el estudio constructivo 
de las propias ideas, la generosidad de 
poner a disposición de los demás el 
material de investigación incluso antes 
de haber llegado a las conclusiones de
finitivas, el contacto frecuente con los 
colegas de otras instituciones universi
tarias, la misma disponibilidad a la in
terrupción del trabajo personal a favor 
de aquel otro trabajo que requiere el 
interés común, incluso la presencia fí
sica en los locales de la Universidad ... 
Es este el estilo de búsqueda de la ver
dad que es propio de una universidad. 
Solamente en este clima se ven valora
das y optimizadas las capacidades de 
cada uno, se pueden afrontar empresas 
que de otro modo serían imposibles, se 
suman los resultados y los entusiásmos 
de muchos y se hace cultura, es decir, 
se aporta algo nuevo a la comunidad 
en la que vive la universidad. 

El trabajo universitario así plan
teado ofrece un verdadero servicio a la 
verdad, construye una comunidad vi
vaz, renovada y renovadora, portadora 
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de originalidad, y conduce a la socie
dad hacia costumbres y miras más ele
vadas, más cercanas a la Verdad. 

En las Universidades Pontificias, 
el trabajo universitario está además al 
servicio directo de la misión de la 
Iglesia y de su unidad, como pedía el 
Papa en la homilía de la Misa de inau
guración del pasado año académico: 
las Universidades Pontificias -decía 
Juan Pablo II- están llamadas a po
nerse de modo siempre renovado al 
servicio de la unidad de la Iglesia. 
Esta unidad, abierta por su naturaleza 
sobre la dimensión católica, encuen
tra aquí en Roma el ambiente ideal 
para ser creída, estudiada y servida" 1. 

Qyiera nuestra Madre, Santa María, 
asiento de la Sabiduría divina, obte
nernos del Cielo la gracia de saber 
adecuar nuestra existencia universita
ria a esos ideales de profundización de 
la verdad y de búsqueda de la unidad 
que pueden ayudar a tantas almas a 
llegar al encuentro con la Verdad en
tera, el mismo Verbo de Dios. 

AlrtDcn.n~os y eITlltlreVDstas 

Agencia "Ecclesia" 
(Lisboa) 
29-VII-2003 
Texto completo de la entrevista 
concedida a laAgencia "Ecclesia" 

Vivió 25 años con el Fundador del 

Opus Dei. ¿Cuándo empezó a "llamar
le" santo? 

Siempre lo he considerado un 
santo. En 1950 oí una frase suya que 
se me grabó muy a fondo. Luego vi 
que era la pauta de su vida; habló de sí 
mismo como de "un pecador que ama 
con locura a Jesucristo". Y hasta el fi
nal de sus días repetía sincerament en 

1. JUAN PABLO 11, Homilía de la Misa en ocasión de la inauguración del año académico de las Uni
versidades eclesiásticas, 25-X-2002. 
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esta brevísima oración, que dirigía al 
Maestro: "Señor, que te dejes ver Tú a 
través de la miseria mía". Los santos 
caminan siempre convencidos de que 
valen muy poco y lo único que verda
deramente les importa es identificarse 
con Jesucristo y darle a conocer. 

¿ Qué virtudes hacen de san Jose
maría un santo para nuestros días? 

Considero que la actualidad de su 
figura es perenne, porque tiene la no
vedad del Evangelio. Su vida y su 
mensaje gozan de carácter perenne, 
sin quedarse en algo que hoyo maña
na pueda resultar más o menos de 
moda o captar más o menos la aten
ción. Ha luchado por asumir honda
mente el Evangelio y por ayudar a 
descubrirlo a todo el mundo. Su men
saje no es modernidad sino novedad, 
pues el Evangelio atrae siempre y, a la 
vez, se manifiesta como signo de con
tradicción. Como ha dejado escrito, 
estaba convencido de que "la fe cris
tiana es lo más opuesto al conformis
mo" (Es Cristo que pasa, n. 42). La 
actualidad de san Josemaría, como la 
de todos los santos, radica en su cohe
rencia evangélica: ellos no se anun
cian a sí mismos, sino a Jesucristo, 
aunque este anuncio y testimonio 
provoquen, junto con la adhesión de 
muchos, oposición de otros. 

Tengo la persuasión de que san 
J osemaría ha sido y seguirá siendo 
instrumento del Señor, para abrir los 
oídos de muchos a la llamada de Dios 
a buscar la identificación con Él, cada 
uno en su propio lugar en el mundo. 
Este gran sacerdote ha puesto de re
lieve que la llamada del Maestro no se 
dirige sólo a unos pocos entendidos o 
expertos en cosas religiosas sino que 

la ha propuesto a todos, desde hace 
20 siglos. Y para todos los que descu
bren esta luz, se presenta a diario 
como ia más grande y atractiva nove
dad, que ilumina su existencia con 
una nueva claridad. 

¿La celebración del centenario del 
nacimiento del fundador y su canoniza
ción marcan, de alguna manera, un 
cambio en la relación del Opus Dei con la 
sociedad y con la Iglesia, en la medida en 
que han permitido un mejor conocimien
to recíproco? 

Pienso que no marcan propia
mente un cambio. Simplemente ha 
sucedido que, por la difusión mundial 
que han tenido el centenario y la ca
nonización en los medios de comuni
cación, muchos millones de personas 
han conocido 10 que antes ignoraban. 
Son continuas las llamadas, en los 
cinco continentes, para pedir infor
mación sobre la predicación y la figu
ra de San Josemaría. 

La erección del Opus Dei en Prela
tura le confiere un carácter especial, sin
gular por lo menos. ¿Podrá este hecho ge
nerar incomprensiones en el interior de 
la misma Iglesia? 

La figura de las prelaturas perso
nales, prevista por el Concilio Vatica
no II y recogida en el Código de dere
cho canónico, no da al Opus Dei 
ningún carácter especial, precisamen
te porque es un tipo de institución 
previsto por el derecho común de la 
Iglesia. No tiene porqué originar in
comprensiones en el interior de la 
Iglesia; es más, esa figura, al expresar 
bien la naturaleza y el lugar del Opus 
Dei en la Iglesia, facilita y fortalece las 
relaciones de comunión eclesial. 
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¿ Tiene la Prelatura, como las dióce
sis, un servicio de "pastoral vocacio
nal"?¿En qué consiste y qué iniciativas 
desarrolla? 

La Prelatura del Opus Dei no tie
ne un particular servicio de pastoral 
vocacional; en realidad, toda su activi
dad, de difusión de la vocación a la 
santidad y de formación cristiana, 
conduce a facilitar que quienes reciben 
esa formación descubran su personal 
vocación en la Iglesia. De hecho, 
como fruto del trabajo apostólico del 
Opus Dei, además de personas que se 
incorporan a la Prelatura y otros mu
chos que descubren la profundidad de 
la vocación bautismal, surgen muchas 
vocaciones para los seminarios dioce
sanos y para congregaciones religiosas. 
Así 10 había previsto S. Josemaría en 
1935, anotándolo por escrito. 

¿Espiritualidad y solidaridad: son 
palabras de valor semejante?¿Hasta 
que punto se implican o hasta que pun
to permiten apuestas declaradas por una 
u otra? 

Espiritualidad y solidaridad son 
dos conceptos diversos. Pero, natu
ralmente, una dedicación a iniciativas 
de solidaridad quizá vea su origen en 
una determinada espiritualidad, 
como puede entroncarse en una es
pecífica ideología o convicción social 
o política, etc. 

Añadiría que para un cristiano, la 
solidaridad es consecuencia necesaria 
de la propia fe; de esa fe que, como es
cribe San Pablo, "actúa mediante la 
caridad". En otras palabras, que la fe 
imprime a la natural solidaridad ante 
las diversas necesidades humanas una 
peculiar identidad: la que crea el amor, 
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la caridad que es el mandato nuevo de 
Jesucristo. Así, por ejemplo, para un 
cristiano carecería de sentido la postu
ra de reconocer como iniciativa de so
lidaridad una ayuda económica condi
cionada a que se restrinja la natalidad. 
Resulta muy penoso que se ataque de 
este modo la dignidad de los pueblos. 
Como es doloroso que se dé rienda 
suelta al tráfico de armas con países del 
tercer mundo por los mismos que di
cen aborrecer el terrorismo. 

¿Mirando al mundo y a la sociedad 
contemporánea, cree que la familia está 
en crisis? 

La familia entra en crisis cuando 
se pierde el sentido de la fidelidad 
matrimonial y el verdadero amor a los 
hijos. Con este termómetro no es difí
cil sacar consecuencias, echando un 
vistazo a nuestro alrededor. No es la 
familia en cuanto talla que está en cri
sis' sino la ftlosofía social y familiar de 
muchos legisladores y gobernantes, 
con sus presupuestos ideológicos y 
con sus graves consecuenCIas en am
plios sectores de las sociedades occi
dentales. Una recuperación -en las 
ideas dominantes, en las leyes y en la 
vida real- de la dignidad de la familia 
fundada en el matrimonio uno e indi
soluble, es condición imprescindible 
-aunque se presente como algo difí
cil- para superar otras muchas crisis: 
desde la delincuenciajuvenil a las dro
gas, etc., etc. 

¿Es posible hablar de distintos con
ceptos de familia? 

Indudablemente, hay diferentes 
conceptos de la familia: baste pensar 
en las diferencias entre las concep
ciones islámica y cristiana. 
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Pero, con frecuencia, hablar de 
diferentes conceptos de familia suele 
ser un expediente, para presentar 
~r\rnl"'\ l~rr~ 1 rr,,::.n t-p. I""r\rr,::ol"'t-AC' 11"\C' fr.,I"'''_ 
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sos y tropiezos de la vida familiar o 
las desviaciones de algunos sectores 
de población. Todas estas personas 
merecen el respeto que la dignidad 
humana exige y, para los cristianos, 
merecen también afecto y servicio 
pero, precisamente por esto, les de
cimos con sinceridad 10 que estima
mos que es el bien para la sociedad y 
para ellas mismas, sin considerarnos 
personalmente superiores a nadie. 

¿ Cómo combatir algunos problemas 
crecientes en las sociedades contemporá
neas, que afectan también a la Iglesia, 
como el de la pedofilia? 

Todos los problemas de nuestra 
sociedad afectan a la Iglesia, porque 
los cristianos sentimos el deber de 
llevar la luz de Cristo por donde 
quiera que haya tinieblas y porque 
no estamos exentos de pecado. Para 
combatir el mal, el Señor nos ha 
dado unas armas: la oración y los sa
cramentos, especialmente el de la 
penitencia y el de la Eucaristía. Hoy, 
como ayer y como mañana, los cató
licos hemos de sentir la responsabili
dad de difundir la necesidad de acu
dir al sacramento del perdón, que 
nos obtiene la gracia de Dios y nos 
fortalece contra el tirón de las pasio
nes. La solución a los asaltos del mal 
no se encuentra en teorías psicológi
cas o remedios psiquiátricos, sino en 
la ayuda de la misericordia de Dios 
que se confiere especialmente en los 
sacramentos. La psiquiatría puede 
ser, a veces, una ayuda necesaria para 
el equilibrio personal, pero no alcan
za a sanar el mal moral del alma. 

¿Dios, o al menos una referencia cla
ra al cristianismo, debe tener lugar en la 
Constitución Europea?¿Qué significado 
tienen los intentos de excluirlo? 

Los intentos de excluir una refe
rencia a la tradición cristiana de Eu
ropa ofrecen una penosa impresión 
del panorama político europeo. 
Además de constituir una evidente 
incoherencia histórica, una exclu
sión del nombre de Dios y del cris
tianismo pasaría a la posteridad 
como un ridículo ejemplo de laicis
mo intolerante y de culpable igno
rancia histórica. 

¿Es Usted favorable a la creación de 
una Europa-fortaleza, o, ante la movi
lidad humana, considera el fenómeno de 
la inmigración como natural y señal con
creta de globalización ? 

Los problemas de la inmigración 
son complejos y graves. Viendo cuan
to sucede, me viene a veces a la me
moria 10 que decía San Agustín ante 
la caída de Hipona: no es un mundo 
viejo que acaba, sino uno nuevo que 
comienza. No sé por dónde nos lle
vará la historia, pero el panorama ac
tual pide el esfuerzo de afrontar con 
una visión nueva los problemas inter
nacionales. Y esto constituye un serio 
desafío también para la Iglesia. Yo 10 
miro con optimismo, y me parece que 
serán las minorías cristianas, que no 
se han dejado capturar por el hedonis
mo consumista -y que se sienten apo
yadas por el magisterio y el ejemplo 
del Santo Padre Juan Pablo ll- quie
nes podrán ofrecer soluciones confor
mes a la dignidad de las personas. 

¿ Qué caminos apunta como posi
bilidades para el diálogo entre las so-
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ciedades occidentales y el Islam en or
den al fin de las amenazas recíprocas 
de terrorismo? 

Pienso que el camino discurre 
por dar a conocer, cada día con más 
vigor, una visión cristiana de la vida; 
es decir la doctrina de Jesucristo. 
¿Utopía? ¿Ingenuidad? Para muchos 
quizá 10 sea, aunque estoy convencido 
de que Jesucristo ha traído al mundo 
la Verdad y vale la pena siempre in
tentar sin cansancios que la gente co
nozca esa Verdad. 

¿Superó este pontificado todas las 
expectativas o, en su opinión, podemos 
todavía esperar sorpresas? 

Si se considerasen las cosas desde 
un punto de vista meramente huma
no, cabría pensar en una situación en 
la que ya no cabe esperar sorpresas o 
novedades. Pero, en realidad, esa con
sideración quedaría corta porque la fe 
cristiana nos asegura que la misión del 
Sucesor de Pedro está guiada muy es
pecialmente por el Espíritu Santo y, 
en consecuencia, posee una perma
nente vitalidad, que no tiene por qué 
manifestarse en hechos llamativos o 
extraordinarios. 

La Nación 
CB uenos Aires) 
4-X-2003 
Texto completo de la entrevista 
concedida a Mariano de Vedia 

¿Es el Opus Dei la voz representa
tiva del sector más conservador de la 
Iglesia? 
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Me parece muy simplista mo
verse con esos esquemas. Pero ya que 
me pregunta le diré que sucede más 
bien 10 contrario. El mensaje de la 
búsqueda de la santidad en medio del 
mundo dirigido a todos, de cualquier 
condición, sigue siendo revoluciona
rio, de auténtica vanguardia. Como 
10 afirmó Pablo VI, es la enseñanza 
más central del Concilio Vaticano II, 
y queda aún mucho por hacer para 
llevarlo a la práctica. 

¿Por qué prevalece la imagen de que 
el Opus Dei es elitista? 

Qyizá cada uno de esos sectores 
vea sólo 10 suyo, y 10 vea con poca 
perspectiva. Recuerdo que hace 
unos años un conductor de taxi pen
saba que el Opus Dei era sólo para 
los taxistas. Qyizá no gusta a todos 
la lógica de Dios, que pide a los cris
tianos que busquen ser fermento en 
el mundo. 

¿A qué atribuye las críticas? 

A la bondad de Dios, que bendice 
con la Cruz, y a las miserias de los 
hombres, las mías también. Y a la falta 
de información de quienes hablan así. 
Por 10 demás, las personas que aprecian 
el Opus Dei son sin duda incompara
blemente más numerosas que aquellas 
que critican. Ni las alabanzas deben 
conducir a una autocomp1acencia -no 
somos mejores que los demás-; ni las 
críticas al nerviosismo o al desaliento; 
de todo, con la ayuda de Dios, es posi
ble sacar el bien. Y a esos pocos que 
critican los quiero, los respeto: jamás 
los considero como enemigos. . 

¿ Cuáles son los principales desafíos 
de la Iglesia en este siglo XXI? 
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